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CRÍTICA A LA CIUDAD POSITIVA 

I RESUMEN 
En el artículo se plantea interpretor críticamente lo formo mental positivisto y 
progresisto de la ciudad y su relación con lo definición oficial de población urbona 
en Venezuela. Se propone dar continuidod o uno faceto del clásico tmbojo de 
Choay, profundizando en los aspectos epistemológicos de los modelos de ciudad 
ideol ordenado. También se planteo el problema en el contexto de la definición 
institucional de ciudad, se discuten las distintas posiciones ol respecto, pom ofre­
cer finalmente uno noción oltemotivo, desde una lógica de ciudod reticular, lo 
cual enfatizo lo idea de inter-oglomeración. 

IABSTRACT 
The present work aims at a critique of a positivistic and progressive 
conceptualizotion of the city in relotion to the officiol definition of urban 
populotion in Venezuela. Some ospects of Choay's clossic work are token 
into occount, with emphasis on her critique of the model of on ideal urban 
order. Finolly, the orticle proposes a non ordered and non centered olternative 
notion: the inter-agglomeration. 
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I INTRODUCCIÓN 
LG ciudod contemporánea genera grandes insatisfacciones. Se fiobla de 
caos, desorden, crecimiento desmesurado y se culpa lo falto de gobiemo, lo 
falto de planes, etc. (González T, 2000). Lo hemos experimentado, 
escuchado o leído tontos veces y sin embargo pasan los años, las décadas y 
lo situacián se mantiene. ¿Pero acaso no será que nuestra idea de orden 
urbano es parte del problema? El presente trabajo trato de aportar 
argumentos o favor de esta última conjetura, con la pretensión de mostrar 
cómo lo ciudad, desde una visión positivista e instrumental, puede estar 
contribuyendo con la sensación de gran desorden urbano. Lo ciudad positiva 
parece obvia, yo que pensamos desde ello, pero identificarla e explicitorla 
como paradigma en uso permite desmarcarnos, hacer un balance de sus 
limitaciones desde otros marcos o ventanos menos cuadradas, y así 
vislumbrar alternativas. Por creer que "una forma espacial es inseparable de 
una forma mental y social" (Blonquort, 1998:145), queremos aquí 
odentrornos en lo forma mentol-sociol que nutre lo insatisfacción por lo ciudad. 

Poro ello obordoremos varios puntos: uno breve síntesis de lo postura 
ontológica y epistemológica positivista y un resumen de su influencia sobre 
la concepción de ciudad del urbanismo progresista. Luego abordaremos 
críticamente cómo esto concepción de ciudad se operotivizo en definiciones 
objetivas de lo ciudad, concentrándonos en la definición oficial de población 
urbano utilizado por lo estadística, la ciencia social y lo planificación, por 
último, ofreceremos algunos ideas desde otra perspectiva. 

I LA POSTURA POSITIVISTA 
El Positivismo (siglo XIX) y su nuevo versión (siglo XX), en tonto que 
culminación eloborodo de lo Modernidad y la Ilustración,' ha dominado lo 
visión del mundo, los creencias más básicos acerca de la realidad y de cómo 
1 / A pesar de su progresivo 
debilitamiento con el Romanticismo y 
con el Neopositivismo. Cf. Mires 
(1996|. 

conocerlo, en los últimos dos siglos. Este paradigma, cuyo nombre fue 
difundido por Augusto Comte en sus Cours de philosophie positive (1830), 
proclamo la certeza de un conocimiento (espíritu positivo) basado en lo 
perceptible, fundado en lo experimental, con lo que se superarían las 
visiones teológicas y metafísicas del mundo medieval. Se trato del resultodo 
epistemológico de lo Modemidod Ilustrado, que proclama lo razón, y por 
ende lo racionalización de la vida social, como camino ineluctable del 
progreso de la humanidad. 

Desde esto perspectiva, lo realidad es "real", existe más allá del contexto, del 
tiempo y de lo mente humano. Lo realidad objetiva es ante todo objeto físico, 
materia, espacio. Ello tiene una estructura, regida por leyes y mecanismos que 
sólo lo ciencia puede progresivamente identificar por vio de genemlizociones 
que buscón reducir y analizar (del todo a las partes) su complejidad, poro 
llegar o unos pocas determinaciones básicos, que podrán ser comprobadas 
como verdaderas o través de lo experimentación controlado en cualquier lugar. 

Teniendo lo realidad unas determinaciones, toda pregunta racional tiene por 
tonto una solo respuesta correcta y universal. Puede suceder que no lo 
sepamos porque nuestros conocimientos y desarrollo tecnológico no estén 
suficientemente avanzados, pero existe siempre la posibilidad de uno 
respuesta. En el futuro, el avance y lo aplicación de lo ciencia nos depara 
más felicidod; ol tiempo que el conocimiento es reconocido como lo 
principal virtud humana (Berlín, 2000). 

Por otro porte, uno teoría verdadero resulta compatible y convergente con 
cualquier otro conocimiento científico, puesto que lo realidad es uno y las 
verdades en un campo deben coincidir con los de otro, confirmando así los 
leyes básicos. De allí que se acepte uno jerarquía de lo ciencia y de la rozón 
que comienza en el Renacimiento, con lo física mecánico y lo geometría y 
luego, en la Ilustración, con lo matemático. Mientras más cuantificoble seo 
el conocimiento, se puede ser más preciso, corroborable, utilizoble, 
instrumental; así se establecerán dicotomías de acuerdo ol modelo de 
verdad tales como orden y desorden, verdadero y falso, rocionol o 
irrocional, mente y cuerpo (Mires, 1996). 

El Positivismo piensa entonces al mundo desde genemlizociones hipotéticas, 
desde teorías de cómo son los cosas en su esencia. Lo que significa que 
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siempre se trabaja con modelos de la reolidod, que tratan de reducirla o 
sencillas determinaciones, a un orden rocionol, poro poder explicarla, 
predecirla y controlorlo. Se proponen modelos hipotéticos, que vienen a ser 
ideales o utópicos, y buscan establecer los porómetros universales, objetivos 
y armónicos del mundo, con los cuales se debe pensar y actuar en el 
mundo. El fin es reducirlo o mecanismos esenciales, uniformes y 
unicéntricos, que excluyen, como bien lo señala Morin (1984), lo ozaroso y 
el desorden, con lo que se puedo actuar técnica o ingenierilmente poro uno 
mayor mcionolización de lo vida social. Estos son orientociones que 
conducen a privilegiar un orden analítico y jerárquico en el que codo cosa u 
objeto ocupo un espacio aparte, closificable, según su definición, función o 
estándar correspondiente a lo teoría válida del momento. 

En el siglo XX, lo física cuántica, la teoría de lo relatividad y el espíritu de lo 
época influyen en uno flexibilización de lo posición positivista conocida 
como Neopositivismo o Postpositivismo (Gubo y Lincoln, 1994), uno de 
cuyos exponentes es Korl Popper. Según ésto, la visión positivisto excluye 
muchas voriables del contexto, al proceder de manera anolítico, 
experimental y cuantitativa, lo que si bien aumenta la precisión por un lado, 
pierde relevancia poro la comprensión de situociones complejas, por el otro. 
Además, los hechos han resultado inseparables de las teorías y de los 
valores o partir de los cuales son definidos, rompiendo así lo idea de uno 
adecuado separación sujeto-objeto. Por tanto, el Neopositivismo mantiene 
que lo realidad existe objetivomente, pero odmite que resulta muy difícil de 
aprehender; por eso el conocimiento científico admite el margen de error, y 
sólo puede aspirar o ser probablemente cierto, y nunca verificable, paro lo 
cual requiere de la mayor dosis de crítica posible entre expertos que asegure 
uno vía o lo falsabilidad áe hipótesis (llamado contrastoción intersubjetiva), 
antes que o su verificación.' 
2/ Ct POPPER, Korl (1977) ío Lógica 
de la Invesligación Científica- Madrid: 
Tecnos-

3/ Gómez inicio una revisión con 
similar intención más referida a los 
consecuencias sobre el diseño urbano, 
y sin entender que los tendencias 
racionalitos y empiristas parten de un 
mismo paradigma. Cf, Gómez, Moría 
Elena (1996) "Tres visiones en 
prospectiva: un diseño urbano deseable 
y posible", Urbana 1 8, pp.9-30. 

4 / Ingeniero francés del siglo XIX 
propagador de los ideas de Fourier. 

5/ Lo consulta o expertos es el 
procedimiento neopositivisla para 
contrastar intersubjetivomente uno 
fiipótesis, debido a los limitaciones de 
oprefiensión de la realidad. 

I EL URBANISMO PROGRESISTA O LA CIUDAD POSITIVA 
Se llama urbonismo progresista a la elaboración que se hace, a partir del 
porodigmo positivisto y neopositivista\e lo concepción e intervención 
sobre lo ciudad. Lo clasificación fue acuñado por Choay (1965) poro 
referirse a lo corriente de pensamiento que se ocupará de pensar y actuar 
"científicamente" sobre la ciudad desde finales del siglo XVIII. Nuestm tesis 
es que Choay, si bien colifico y comcteriza a esto corriente, no llego a uno 
crítica epistemológica del paradigma positivista y queda atrapada en lo 
perspectiva que busco criticar: lo del orden de los modelos. Veamos. 

Con lo revolución política burguesa y el comienzo de la revolución industrial 
europea, lo ciudad se transforma ocelerodomente y poso o ser objeto de 
otención de un pensomiento sociol imbuido de rozón ilustrado e 
instrumental. Paro éste, lo ciudad industrial muestra un gran desorden, uno 
gran irracionalidad y un hombre alienado, con grandes necesidades. El 
modelo de verdad de lo rozón ilustrado presupone, como indicamos arribo, 
lo felicidad del hombre o través del orden conferido por lo ciencia y lo 
técnica; por eso, toda ciudad, pora su ordenamiento (¿o debemos decir 
salvación?), no debe sino ajustarse o los principios de un modelo de ciudod 
rocionol, definido de acuerdo con lo ciencia, que troto de captor su 
verdadero estructuro y determinaciones básicas; esto lo podemos resumir, 
siguiendo o Choay, en los siguientes términos: 
1) Lo ciudod es objeto real, positivo, es decir, cosos, cosos, estructuras 
físicas, individuos, colles, funciones, y en tonto tol, tiene uno estructum y 
unas reglas, que puede ser representada por la geometría, cuantificoda, 
sistematizado. 
2) Los problemas actuales de la ciudad tienen que ver con reminiscencios 
del posado, otados ol atraso y la ignorancia. De allí que lo ciudad futuro 
será mejor gracias ol progreso científico y moteriol, de donde surge el 
calificativo de progresistas. 
3) Lo ciudad progresista se centra en el hombre, pero no en cualquier 
hombre singular, sino en un modelo de hombre, basado en el estudio 
motemótico (de acuerdo con Considerante) de los necesidades humónos, 
que permito definir unos necesidades básicos válidos (con base en lo 
consulto con expertos^ de acuerdo con Le Corbusier) poro todo lugar o 
tiempo, según las cuales se puedo diseñar los espacios. 
4) Los funciones básicos del hombre son: habitat, trabajo, cultura y 
diversión. En concordancia con ellos se deben definir los espocios de lo 
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ciudad, las unidades de habitación colectivas y las familiares. Así aparecen 
propuestas como los del Folonsterio o de lo Ciudad Radiante, ambos 
modelos de unidades de habitación colectivas; la segunda de ellas con 
oportomentos tipos, diseñados también con los mismos principios de 
estandarización. 
5) La mcionolización de lo ciudad conlleva la adopción de formas estéticas 
puras en los diseños, cercanos al cubismo, con pretensión igualmente 
universal. Le Corbusier afirmó: "La cultura es un estado de espíritu 
ortogonal". 
6) El "tipo ideal de establecimiento humano", como lo llamó Gropius, o la 
ciudad positiva de los progresistas, consiste en un espacio ordenado y 
compuesto geométricamente por unidades habitocionales separados por 
zonas verdes, que puede construirse obviando topografía y tradiciones, en la 
medida en que los recursos tecnológicos lo fociliton, con resultados 
beneficiosos paro lo eficiencia de lo ciudad. 

Choay señalo que el urbanismo progresista modela una ciudod atomizado, 
estallodo, individualizada, difusa, donde estas unidades islas, rodeadas de 
verdor, pueden reproducirse uniforme, homogénea e indefinidamente, 
desormllondo la racionalidad, la eficiencia y lo composición ortogonol 
acorde al progreso de lo sociedad modema. La vida urbano estallo en 
funciones poro las cuales se han dispuesto espacios que buscan hacerlo más 
productivo (Blonquord, 1996). No es ozaroso que una de los primeras 
propuestas de esto corriente (lo de Fourier) se llamase Armonía. Hablamos, 
en definitiva, de un modelo positivista que postula conocer la estructura 
único válida del objeto ciudod, (de allí su desconsideración del contexto, de 
las opiniones o culturo de los hobitontes, de las fuerzos locales, de lo 
historia de lo ciudod y de lo significación de su patrimonio) o través de lo 
identificoción y adecuado ordenación eficiente de sus unidades y funciones 
tipo, mcionalmente dispuestas en el espacio. Este paradigma ha participado 
decisiva y ampliamente en lo construcción de lo ciudad contemporánea y en 
lo lectum dominante del "desorden urbano". 

Choay critica el modelo progresista por confundir un orden determinista con 
un orden normativo (1965:1 5); vale decir, por proponer uno utopía de 
ciudad (lo progresista) cuondo se espera uno explicoción del nuevo orden 
urbano industrial. Pero no se do cuenta que el Positivismo tmbojo así, como 
yo señalamos: propone modelos explicotivos objetivos que se comportan al 

mismo tiempo como una racionalización ideal de lo realidad, excluyendo lo 
otro, lo que no se acepta en el modelo por irracional, desordenado, caótico. 
Por eso Choay es quien resulta confundido, desde nuestra perspectivo, ol 
creer que el urbanismo progresista puede separar esos dos órdenes. Veremos 
mós adelante cómo lo autora pmpone un modelo olternotivo de 
conocimiento de lo ciudod: el semiológico, traicionando así su crítica 
modelístico. Por lo pronto, yo estamos en posibilidad para pasar a los 
definiciones de la ciudad. 

I DEFINICIÓN DE LA CIUDAD POSITIVA 
Lo ciudad definida en tanto objeto, atrae lo atención bocio sus componentes 
moterioles, delimitables, fijos, seporables, regulares, cuantitativos, físicos. 
Vale decir: individuo, lugar, aglomeración, actividad, oreo, función, espacio 
físico. Por eso, las definiciones más usados de la ciudad en los tiempos 
modernos enfotizon uno de ellos, o sus combinaciones. 

Praponemos centrarse en lo interpretación de la definición oficiol de ciudad, 
la cual en la mayoría de los países del mundo, viene dada por lo población 
urbano, es decir, por el número de personas que residen en lugares 
denominados localidades urbanos o ciudades. Se presupone una 
concentración, uno aglomeración de personas que sobrepase cierto umbral 
poblacionol. Un umbral rapetitivamente utilizado es el de 2.500 habitantes. 
Lo aglomeración de personas que cuente con ese numera de personas o más 
se considera ciudad o población urbana, de manera que cuando decimos que 
Venezuelo contaba pora el Censo de 1990 con 84 % de población urbano, 
nos estamos refiriendo o que eso cantidad de población habitaba pora ese 
momento en lugares de 2.500 o más habitantes. Así opera lo definición de 
muchos países americanos y europeos; o veces varío el numera escogido (es 
frecuente también 2.000 habitantes; Naciones Unidas, 1981), o se le 
adiciono un complemento que garantice el carácter de aglomeración 
concentrado como es el de densidad o contigüidad (en Venezuela los cosas 
de uno locolidod no pueden estar separados más de 500 metras, 
exceptuando espacios de uso público y occidentes naturales, porque 
posarían o formar porte de otra locolidod), pera el sentido es el de 
concentración numérica. 

Se puede argumentar que la definición censal de los estadísticas nacionales 
e internacionales no es lo definición más representativa de los ciencias 



Silverio González Téllez / Crítica a la ciudad positiva 

sociales y espaciales y que hoy puntos (le partido menos cuantitativos 
acerco de lo que es ciudad. Sin embargo, desde lo filosofía de Platón hasta 
especialistas recientes, coinciden en señolor lo importancia del tamaño 
poblocionol como criterio definitorio básico de ciudad. Cuando Plotón piensa 
su ciudad ideal en términos de tamaño (5.400), inaugura los modelos 
"ideocráticos" o utópicos, que establecen cómo debe ser lo reolidod, según 
ideos sobre lo esencia de lo realidad, que luego serón retomados por el 
Renacimiento y lo Modernidad (Blonquord, 1998). Desde entonces las 
disciplinas sociales y urbanísticas, con uno variedad de importantes autores 
(Weber, Simmel, Wirth, Angotti, Jones, Hordoy, Chen, Travieso, Fossi, Lope-
Bello, Negrón) han partido de lo ideo de tamaño de aglomeración, para 
hoblor de lo realidad urbano. Sabemos que no se quedon sólo en ese 
criterio, puesto que el estudio de lo ciudad ovonza variados y 
complementarios criterios (por ejemplo: heterageneidad de actividades y 
fundones. Cf. Wirth: 1969), pera el punto central a resaltar es que lo base 
definitoria de lo ideo de ciudad tiene que ver con el tamaño (y sus 
correlatos empíricos: densidod/contigüidod). Es aquí donde se sitúo lo 
pregunta: ¿Es lo ciudod uno determinodo concentración de individuos? ¿Por 
qué uno contidod de individuos en un lugor se considera uno válido 
definición, así seo iniciol, de lo que es lo realidad urbano? ¿Sigue vigente 
uno definición urbano bosodo solamente en ese criterio? Desde lo ciudod 
positiva y pragresisto en cuestión, la raspuesto es afirmativa. Los 
locolidodes urbonos son, antes que nodo, uno concentración física de 
individuos que habitan en un lugar. El elemento fijo de residir en un lugar es 
lo central. No se consideran los elementos móviles más elementales de lo 
actividad urbano, como por ejemplo: ir o trabajar, ir por servicios, volver o lo 
residencia, ir o racrearse; ni los lugares fijos diferentes ol de residir, como el 
lugar de trabajo. Se cuenta el numera de estructuras residencióles o 
viviendas y se tomo cuidado que no estén muy seporodos unos de otros. Se 
6/ Lo Oficina Central de Estadístico e 
Informótico señalo que no se cuenta 
con documentos que justifiquen lo 
escogencia del umbral poblocionol (Ver 
Conferencia de Isbelio Lugo, Directora 
de Estodisticos Sociales y 
Demográficos de lo OCEI, sobre 
conceptuolización de lo urbano y lo 
rural en Venezuela, Carocas, 19-9-97), 
pero sabemos que desde el siglo XIX en 
Europa se odmite "dos mil Liobitontes 
concentrados" como umbral estodísilico 
(Ver Morcel Roncayolo, 1988). Criterio 

continuodo en Américo Latino (Ver Jorge 
Hordoy y David Sotterthwoite, 1988). 
En Froncio se reconoce que este umbral 
(poro ellos es 2.000 y no 2.500) 
representó uno reolidod demográfico 
por mucfio tiempo, por debojo de eso 
cifro los locolidodes perdían población 
y por encima gonobon. Sin embargo, 
eso situoción cambió radicalmente con 
los movimientos de periurbonizoción o 
el desplazamiento de población 
urbano fiacio locolidodes turóles (Ver Le 
Gléou etolt, 1996). 

trabajo con un modelo mínimo de ciudad de múltiplos de cinco: 2.500 
personas, lo que significa un número ideal de 500 familias, o un promedio 
de 5 miembros por vivienda. Y los cosos no pueden distar de 500 metras 
unos de otras para mantener un modelo de concentración de ocuerdo con 
eso idea de ciudad. Como puede opreciorse, se presupone un orden en esa 
ciudad, así seo mínimo, elemental. Pera un orden que conlleva lo ideo de 
ciudad-espocio-fijo-númera-residentes. 

Si bien no se sabe con precisión el origen de esto noción urbano de los 
2.500 habitantes, se supone que surge a comienzo del siglo XX' con lo 
necesidad de distinguir dicotómicomente el mundo raral disperso y 
homogéneo, del creciente mundo urbano concentrado y diverso. En efecto, 
el umbral numérico oporace como límite inferior de lo urbono que facilito lo 
separación del polo rural, pera a pesor de su escueto definición, muestra 
bien cómo se está pensando el asunto en el siglo XX. 

I LA REVISIÓN DEL AÑO 2000 
El corte numérico de lo urbono-mral funcionó como modelo de verdad, como 
definición ideal del objeto positivo de ciudod, durante todos los censos 

; nacionales de Venezuelo (1941,1961,1971,1981, el de 1936 no utilizó 
criterio alguno y el de 1950 cortó en 1000 habitantes) hasta el de 1 990, 
sin que ningún respaldo empírico o teórico explícito fuese ofrecido como 
sustentación de la cifra (Cf. Lugo, 1977). Para lo preparación del censo 
2000, el equipo directivo de lo OCEI considera conveniente su revisión. Con 
tol fin se encorgan dos estudios separados: uno revisión teórico-conceptual, 
y un estudio bosodo en los estadísticas actuales; de ambos daremos cuenta 
o continuación. 

Una consulta conceptuó! fue realizado o través de uno investigoción 
documental, de opiniones institucionales y expertas (González 1 , 1 9 9 8 ) . 
Pora el momento de su elaboración se llevaba o cobo paralelamente el 
estudio estadístico del tema. En lo consulta se llegó o los siguientes 
recomendaciones: 
" D Los definiciones conceptuóles de los formas espaciales poseen un 
carácter histórico y específico a codo cultura, razón por la cual los conceptos 
mejor aceptados de lo urbano y lo raral tienen un nivel de complejidad y 
abstracción tal que no pueden ser medidos con indicadores empíricos; 
2) Los criterios empíricos, tales como el tomoño, la densidad, tipo y 
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variedad de los servicios, porcentaje de empleo en sectores de actividad, 
siguen siendo útiles y reconocidos como aproximación clasificotorio de los 
formas socioespocioles. En ese sentido, o pesor del descontento existente con 
lo definición actual, el objetivo debe ser facilitar lo evaluación comparativa 
del fenómeno, o nivel nocional e internacional, y dentro de eso premisa, se 
propone, en el corto plazo, mejorar y afinar lo definición en uso; 
3) Ni la literatura especiolizodo, ni lo opinión de expertos, ni los estudios 
cuantitotivos existentes, ni los solicitudes institucionales, sustentan una 
eliminación del criterio oglomerotivo como concepto operotivo de lo urbano 
y lo rural; de allí que proponemos mantener ese criterio de tomoño 
poblocional pom determinar los óreos geosocioles y particularmente se 
propone mantener -poro el próximo censo-, el umbral de los 2.500 
habitantes, que gorontice lo comporoción nocional y facilite lo intemacionol. 
Sin embargo, en visto de los dificultodes señolodos por muchos, de uno 
odecuodo identificoción de los centros poblados, se propone complementar 
ese criterio con el de densidad, y el de servicios... 
4) Se sugiere crear nuevas óreos geosocioles, con fines estadísticos y no 
lególes, que discriminen dentro de lo realidad urbana. Ellos serían: lo región 
metropolitano (incluye un área metmpolitano, municipios conurbodos y en 
proceso de conurboción, odemás de áreas de expansión)... lo cual de acuerdo 
con MINDUR, se puede definir...por lo intensidad y carácter de sus relaciones 
residencio-tmbojo-servicios, cuyo mayor distancio o lo ciudad cabecera no 
sobrepase los treinta minutos por vía de carretem,...aunque ello no implique la 
existencia de un continuo urbano." (1998:26). En otros polobros, el combio 
del umbral urbono-rurol en los estodisticos nacionales nos enfrantorío ol 
problemo coyuntural, legal, de uno nuevo diferancioción de las áreos 
geosocioles (con efectos sobre los salorios mínimos urbono-rurales, los 
políticas sociales, en particular sobre educación, y los mediciones económicas 
de desempleo y pobrezo entre otros) y a uno perdido de comporatividod 
intercensal e internacional (que nos harío desvalorizar lo transformación 
territoriol del poís, que posó de 10% de su pobloción en localidades urbanos a 
comienzos de siglo XX, a 90 % o final del siglo); por esto razón no se 
recomienda uno modificoción inmediato y sin odecuodo praporación del umbral 
empírico de lo definición urbano. Así, en lo inmediato, (pora el censo próximo 
previsto poro el 2000; y, por cierto, pospuesto), el estudio recomienda ofinor 
lo definición ogiomerativo de 2.500 o través del levantamiento cartográfico y 
de la observación de campo de lo densidad/contigüidad, identificando, 
odemás de los estructuras de residencios continuas, los puntos de integración 

básicos de un centra poblado urbano (calles, plazo, escuelo, iglesia, y algún 
servicio de red); esto evitaría que hileras de cosos o lo lorgo de caminos o 
carreteras sean declorados población urbano (por el hecho de contar con más 
de 2500 habitantes y no sobreposor la distancio de 500 metras entre cosa y 
coso, obviando espacios públicos y accidentes naturales), y de eso manera 
habría más consistencia con lo definición ogiomerativo de lo ciudad (1998:20-
21). Pora el mediano plazo (censo 2010), se recomienda contar con uno base 
de datos georeferenciodo y octuolizodo por centra poblado o monchas urbanos, 
que contenga información sobre cobertura de servicios comunales y de red (que 
incluya tramo vial), actividades predominantes y tendencios demográficas. 
Además, se requiere información, en eso base de dotos, sobre lo interreloción 
de estos centros poblados (por lo menos poro los regiones metrapolitonos) con 
otros vecinos, en cuanto o flujos diarios y estacionales de residencio-trabojo-
servicios. Sólo así tendremos uno definición con base empírica que permita 
superar lo dicotomía del umbral, y lo emergencia de redes de interacción 
socioespocioles en Venezuelo los cuales discriminen odecuodomente entre 
diferentes intensidades urbonos (interelación de ogiomerociones). 
Nótese que la prapuesto clasificotoria surgirá de uno relación exploratoria de 

variables que preconcibe lo urbano de manera menos rígida y más 
pluricentrado en la interreloción entre lo fijo y lo movible de lo urbano. Ello 
podría dor lugar o uno propuesta de definición legal que cambie lo octuol, o 
nivel nacional e intemocional, pora la generación futura de estadísticas sobre 
nuevas formas socioespacioles. 

I EL ESTUDIO ESTADÍSTICO DE LAS LOCALIDADES URBANAS 
Como mencionamos arriba, lo OCEI adelantaba paralelamente un estudio 
(Curcio, 1999), hoy dio concluido y presentado pora su discusión. Dicho 
trabojo anuncio en su introducción uno "crítica o lo oceptoción sumiso y 

': dogmático de parámetros estodisticos y enunciados teóricos, traídos desde 
otras reolidodes geográficas, uno de los más frecuentemente observados es 
el numera de 2.500 hobitontes" (1999:1), preponiéndose en consecuencia 
uno "medición nocionol prapio de nuestra reolidod geo-sociol..." (1 999:4). 
Con lo cual nos figurábamos que el autor, imbuido de lo preocupación 
institucional mencionada, se doria o lo toreo de explorar los indicadores 
socioespocioles de los aglomeraciones venezolonos, con lo intención de 
descubrir alguno coracterizoción que superará el fomoso umbral numérico; 
pera nos encontramos con que el outor osume el modelo de ciudad ideal del 
alemán Wolter Christoller, elaborado en 1941, para ver luego cómo dosifico 



Silveíío González Téllez / Crítica o la ciudad positiva 

la realidad urbana venezolana en él, asumiendo que el principio estructurodor 
del modelo, es válido poro Venezuela por cuonto él permite "lo construcción 
de un modelo descriptivo de lo llamado jerarquía urbana, intentando descubrir 
el volumen cierto de población, o partir del cual verdaderamente se observa 
uno fuerza de trabojo en octividodes propias de un esquema de vida urbano 
occidental, comcterizado por un fuerte sector terciario de lo economía cuyo 
promoción se debo o lo industria, (sic)" Se entiende por "jerorquío urbona" 
un modelo óptimo de distribución de los servicios, de acuerdo con el tomoño 
de los centros poblados. Así, el principio positivista de modelar lo verdad, 
combinando lo que se cree y lo que se desea, bajo lo justificación de 
investigación científico, se evidencia en todos sus detalles. Curcio lo confirma: 
"lo distribución teórica de lo estructum urbano presentada en el modelo de 
Christoller facilito uno comprensión de lo potencial organización del espocio 
geográfico y de las relaciones existentes entre lo ciudad y el campo, 
...permitiendo, o ol menos intentando, normalizor las situaciones reales. Sin 
embargo, el principal reto que debe afrontar lo construcción de un modelo 
como el referenciodo poro nuestro reolidod urbono, es lo urbonizoción difusa 
que ho evolucionodo sobre lo ocupación anárquico del suelo venezolano" 
(1999:7). El outor, inspimdo en el modelo alemán, condeno -sin haber hecho 
todavía el estudio, ni oportodo el primer dato- las periferias urbanos, porque 
son expresión de "uno anarquía geográfica por lo irresponsable y orbitroria 
autonomía municipal desotodo en el poís". El modelo no acepto lo realidad, 
lo desconoce y la troto de encojor en sus preceptos. 

Posando o lo definición de los variables del estudio, se comprenderé que ellas 
se derivan del modelo de Christoller, basto formor un índice boutizodo Indice 
de Calidad Ambiental, ol cuol se le colifico correctamente de "utopía"; contra 
él se quiere comporor "codo unidod político-territorial autónomo del país" 
(1999:8). Es decir, se toman los municipios, que en Venezuela son 333, 
7/ En Venezuela del año 2000 (350 
municipios) hoy un promedio de 
2.600 kilómetros cuodrodos por 
municipio y 69.000 habitantes por 
municipio. Esto molla de bose es muy 
gronde paro poder hocer estudios de 
ciudades con límites municipales. La 
alternativa seria trabajar con unidades 
censales más pequeñas: parroquias o 
segmentos. En Froncio, donde sí se 
trabajo por municipio, estos 
corresponden o más de 36.000 
entidodes en lo mitad del territorio de 

Venezuela, es decir, que tienen una 
superficie promedio de 1 7 Km' y 
1.600 hobitontes (Le Gléou et olt, 
1996:14). 

pora ese momento, y se le adicionan -sin cloro justificación- 48 sub-
unidodes en los que se subdivide algunos unidades municipales. Aquí se 
presenta otro problema importonte de esto investigación: lo unidod de 
estudio no es los centros poblados, locolidodes, oglomemciones sino los 
municipios y algunos subunidodes municipales (parroquias). El autor no 
reconoce esto dificultad, puesto que ni siquiera lo menciona. Pretende 
establecer uno clasificación ideal del urbanismo y construye uno base de 
datos sobre entidades legales territoriales que no coinciden con los 
aglomeraciones urbonos, localidades o centros poblodos. Sabemos bien que 
los estadísticas nacionales no están desagregados por centro poblado sino 
por entidodes federóles (municipio, parroquio), y esto impide un 
tratamiento como el que solicitamos, pero ello no justifico emprender un 
estudio de clasificación de localidades urbonos, bosodo en dotos de 
entidades federales municipales, cuyo molla territorial está constituido por 
unidodes muy grandes pora efectos de un estudio de localidades, con lo 
cuol los consecuencias pueden ser distorsionodoros.' 

El estudio define 27 variables poro coda "unidad ambiental", agrupadas en 
servicios o ios viviendas, servicios comunales, cobertura educativa de 
población en edad escolar, hacinamiento, dependencia económica, toso de 
mortalidad infantil, población ogrícolo y tomoño de la cobecero del municipio. 
Con la matriz de datos de entidades y variables, el autor raolizo un onólisis de 
correspondencias múltiples, de dosificación automático y discriminonte, con el 
cual obtiene dnco clases ambientales; desde lo clase uno, que ograpo o los 
"municipios con el máximo nivel de urbanismo del poís", bosta lo cuatro y 
dnco, con "inconvenientes o modalidades con extrama inconveniendo poro el 
modelo utópico, lo que indico claramente que los municipios que lo conformen 
están efectivamente fuera de todo consideración urbana" (1999:13-14). 
Finalmente, se tomo lo capital de codo municipio pora "evaluar el 
comportamiento del tamaño... en codo uno de los clases ambientales 
obtenidas por el análisis de los datos efectuado", y se obtiene "un intervalo 
de confianzo pora el pramedio de tomoño de la localidad copitol según cióse 
ombientol"; así, se llego o umbrales numéricos de separación de centros 
poblados de uno clase o otra (locolidodes clase 1:75.887-147.008 
hobitontes; clase 2:55.586-26.580; clase 3: 21.843-14.454; clase 4: 
10.958-6.845; dase 5:7.047-3.983). Basándose en lo cual, Curcio conduye: 
"es optimista anunciar lo siguiente jerorquío urbano pora el país": centra de 
mercado (7.000 hob), centra administrativo (20.000 hob.), centra regionol 
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(55.000) y metrópoli (150.000 y mós). En lo que respecto o lo dicotomía 
urbono-rurol, "se estoblece alrededor de 7.000 hobitontes", correspondiente ol 
límite superior de lo cióse ambiental cinco (1999:1 7). Los controdicciones de 
eso conclusión son variados. Veómoslos primero desde la propio posición 
teórico del trobojo: 
1) El estudio se controdice ol perseguir uno closificoción ogiomerativo de lo 
urbono y no troboior con ogiomerociones sino con municipios - ol hacer lo 
closificoción inicial. Luego, se utilizan sólo los capitales de municipio poro 
obtener los umbrales, excluyendo o 20 % de lo población venezolano que 
vive en localidades que no son capitales municipales, y que podrían hacer 
vorior el límite inferior de lo clasificación; 
2) Se reconoce que lo clase ambiental cuotra no cuodra en el modelo de 
urbanismo predefinido, por cuanto pradomino lo actividad agrícola y lo 
densidod es cosí nulo, siendo sus umbrales de intervalo entra 6.845 y 10.958 
habitantes y sin embargo no se le clasifico explícitamente de rural. Proponer 
11.000 habitantes como corte urbono-rurol hubiese sido mós consistente con 
esos resultados. Tol contradicción es evidente cuando se coloca, por ejemplo, lo 
porte "rurol" del municipio Guoicoipura del Estado Mirondo en lo cióse 3 y por 
tonto, se le excluye de su declorado clase rural número cinco; 
3) Se llego ol punto de inferir, por ejemplo, que en los Estodos Mirando, Trujillo, 
Nuevo Esparto, debido o que no hoy municipios en clase ambiental cinco, no 
habría entonces locolidodes mrales o población raral (1999: Figura C); 
4) Se planteo lo paradojo de sugerir que por la inexistencia de entidodes en lo 
clase 1 en el Estado Vargas, no hoy allí locolidod metrapolitona; 
5) Parece desconocerse que se utiliza un análisis estadístico exploratorio, no 
adecuado pora explicaciones terminantes y definitivas como los presentadas en el 
tmbojo. 
Lo crítica desde fuera del paradigma positivista, por otro porte, se puede 
resumir así; queriendo superar empíricomente, y con uno "medición nocionol 
8/ Los datos de Son Diego provienen 
de lo amplia encuesto reolizodo por lo 
Fundación Escuela de Gerencia Social 
y lo asocioción I Censo Comunitario 
de Son Diego de Los Altos en Abril de 
1997, cubriendo un total de 734 
viviendas de lo locolidod. 

propio" un modelo desgastado de lo dicotomía urbono-raral como el umbral de 
los 2.500 habitantes, el trabajo recurre de nuevo a otro modelo, el de un 
urbanismo ideal-verdadero, o partir del cual se evaluarán y clasificarán los 
municipios, de donde se extraerá, vio el tamaño de lo capital del municipio, el 
tomoño pramedio por codo escola de lo jerarquía urbano. Se presupone un 
conjunto de principios organizadores, verdoderos y válidos de lo realidad, 
porque los dijo un científico alemán; dichos trabajos develan lo estractura de lo 
urbono o de lo que debe ser lo urbano, que termina siendo lo mismo pora el 
paradigma en cuestión. El modelo ordena, jerarquizo, reduce lo realidad. Se 
obvian contexto, opiniones locales y se impone el orden de lo teoría. Lo 
reolidod está en lo teorío. 

I LA CIUDAD MOVIBLE O LA QUE NO ES TODAVÍA 
Lo ciudod positiva, lo de los certezos, de lo ogiomeroción objetiva, de umbrales 
numéricos se disuelve, se sale por los rendijas de los definiciones fijos. Los 
números de 2.500 o 7.000 habitantes dicen tan poco de lo urbono. Son Diego 
de los Altos, el pueblo, como le dicen sus habitantes, en el Municipio 
Guoicoipura del Estado Miranda, tiene 7.500 habitantes, según el Censo de 
1990, por tonto se considerarío pobloción urbona de acuerdo con ambos 
criterios arribo criticados. Sin embargo, o pesor de encontrarse o medio hora de 
transporte vehicular privodo de Coracos y o quince minutos de Los Toques, es 
decir, en pleno región capital, allí no hoy casi industrias sino agricultura, 
avicultura y comercio minorista'. Allí los servicios urbonos básicos no cubren o 
lo moyorío de los viviendos (sólo 12 % conectados o cloocos, 57 % ol 
acueducto, 47 % ol oseo domiciliario, 10 % ol teléfono), y el transporte público 
es muy precario y solo tiene uno ruto que conecto con Corrizol y Son Antonio. 
El pueblo tiene uno iglesia, una solo calle principal que es lo mismo corretera 
nocionol con ramificaciones hacia sectores seporados en codo vertiente de lo 
fila montoñosa, uno escuela-liceo y se acaba de inaugurar un ambulatorio ¿Es 
Son Diego uno ciudad? Yo vimos que sí, desde la perspectivo del tomoño y 
densidad de lo aglomeración, por tener 7.500 hobitontes agrapodos en formo 
contigua. No obstonte, si se observa desde los servicios, estorío clasificado 
como rural; en un modelo como el de Christoller; de tomar los actividades 
predominantes, lo clasificación tendería también a ser raral por lo agricultura, 
comercio minorista y muy poco industria. 

Entonces, Son Diego es y no es uno ciudad, o lo que es lo mismo, 
dependiendo del criterio o conjunto de criterios, lo respuesta puede ser 
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afirmativa o negativa. Y de eso se trota, de relotivizar. Lo crítico o lo ciudad 
positivista implica que no hay uno solo definición; que la definición será 
volido de acuerdo con un contexto o uno intencionolidod del investigador. En 
consecuencia, los estodisticos están en el deber de focilitor y no de rigidizor 
o encuadrar los datos en función de un modelo de verdad, o de mundo ideal, 
decidido únicamente por los investigodores en nombre de lo ciencia. Con 
todo, los umbroles numéricos se usan y se seguirán usando, puesto que se 
troto de un criterio más, ton válido poro ciertos propósitos como otros, pero 
con lo condición de no considerarlos únicos. ¿O es que ocaso no resulta 
importante, repetimos, desde una perspectivo histórica, sober que Venezuela 
traspasó su población de localidades, de menos de 2.500 habitantes o 
locolidades de más de eso población, en menos de un siglo, convirtiéndose 
en un poís con más de 90 % de su pobloción urbano; lo que quiere decir, 
compomtivomente o nivel internacional, que somos el país, o uno de los 
países, más urbonizodo de América y del mundo? 

Ahora, pom responder de una manera pospositivisto o lo definición de ciudad, 
hobrío que comenzar por abrir los ojos o lo movible en lo urbono, o su 
dinámico, o sus flujos. Así, siguiendo con el ejemplo, de lo aglomeración de 
Son Diego, prastaremos atención o que si bien un 58 % de su población 
económicamente activa trabajo en lo mismo localidad o zonas aledaños, el 40 
% restante se desplozo dioriomente o trobojor y o proveerse de servicios en 
Corocos, Los Toques y Son Antonio. Por otra parte, se sobe que 12 % de los 
viviendas de lo locolidod son residencias secundarias, utilizados por fomilios de 
otros partes poro racreoción durante fines de semono o períodos vococionoles. 
Si revisamos todavía el tiempo de residencia de los pobladoras, observamos 
que un núcleo de viejos residentes de la localidad permanece en ello o tienen 
más de veinte años habitando en el lugor, representando el 40 % de lo 
población, mientras un núcleo poblocionol de migración reciente, con menos de 
cinco oños, ahorco el 23 % del total. Entonces, los corocterísticas urbanos o no 
de Son Diego lo definen tonto los que están y permanecen en la localidad, 
como los que van y vienen desde lo locolidod en movimientos diarios, y los que 
sólo vienen por recreoción el fin de semana. Es decir, los que habitan y trabajan 
en el mismo lugar o en su coso, los que trobojon ofuera y solo residen adentra, 
los que vienen de poso por unos dios, los que atraviesan el pueblo como vio de 
poso pora ir o Carocas desde San Antonio o Carrizal, etc. Estos movimientos, 
entre otro gron voriedod de relaciones, son también importantes pora lo 
comprensión de lo inter-oglomeración contemporánea. Ellos ofrecen una 

perspectiva de lo reloción entre residencio-movilidod-octividod-servicios y de 
^ cómo los grupos, fomilios, personas se desplazan en el espacio intro e Ínter 

aglomeración, formando redes de interacción con puntos de articulación/ 
ogiomeroción de diferentes importoncios. Se vislumbra aquí un pasaje de uno 
lógica urbano objetivo, material, zonal o otra inmaterial, conectivo, o como la 
Homo Dupuy, (1991) reticular, o Virilio, (1996) trajectivo. ¿Y dónde está la 
estructura de este esbozo de visión de ciudad, o dónde se encuentra su centro 
y sus límites o umbrales? No hoy... ni centra único, ni límites, ni estructura 
predeterminada. Lo ideo de ciudad física y funcionol, con uno estructura 
orgonizodo previamente y develado según lo ciencio, pierde su poder dominodor 
y morolizodor de rechozo al "desorden" y en su disolución gano atención lo 
ideo de los procesos dinámicos, de los flujos, de los interacciones diorios. Con 
ello descansamos de los modelos de ciudod ideales-verdaderas, del debate 
estéril por verdades únicas y determinísticos de lo realidad urbano, de los 
lamentaciones por el desorden urbano, del rechazo o la metrópoli como rechozo 
velodo ol otra diferente y nos abrimos o uno reolidod de múltiples posibilidades. 

I FIN DE LA CIUDAD ¿FIN DE LO URBANO? 
Chooy (1 965) decía con razón que lo ciudad "no es solamente un objeto o 
un instrumento, el medio pora cumplir ciertas fundones vitóles, ello es 
iguolmente un marco de reladones inter-condendoles", y le critica ol 
urbanismo hober desconocido "lo naturaleza mismo de lo dudad", lo cuol 
ello sí conoce y pretende encontrar en "los significodones múltiples del 
establedmiento humano", develobles o partir de "un sistemo semiológico 
global, o lo vez abierto y unificante" (p.78). Aquí se reintraduce el 
determinismo estructural por vía de lo estructura lingüística del ohora texto 
dudad, que si bien se onuncio abierto, y no ofrece un sólo modelo de 
significación, también se pradomo unificante. Buen intento de salvarnos de 
los modelos, pera fallido. 

Coincidimos con Choay, sin embargo, en que superar lo ciudad positivista no 
significo negarlo; lo dudad también es un objeto y unos funciones, pera esta 
significación no es lo único ni lo dominante. Hemos mostrado otro significación 
ton importante como lo anterior; lo de lo ciudad reticular. Si la ciudad se 
desdibuja, sin centra, sin límites, sin definiciones únicas, reaparece un 
espocio/tiempo de múltiples significociones, merecidamente llamado urbano, 
cuyo aparición en nuestra cultura se remonta o lo polis griega, y que nos 
redoma consideración. No podemos aquí sino sugerir ese camino. 
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Creemos hober mostrodo cómo lo insotisfocción con lo ciudad 
contemporóneo tiene reloción con uno formo mental, de uno determinada 
cultum y époco, que privilegia el orden f¡¡o y cuontitotivo de uno reolidod 
objetivo, cuya formo urbona debe ser armónica y eficiente. Con esto crítico 
no estamos justificando morolmente el desorden urbono, solo señolomos, 
con énfosis, que el pomdigmo Positivisto propugna uno ideo de un orden 
urbono que contribuye ol desorden, ol osumirse como único volido y 
universol, no reconociendo diferencios, ni valorando el contexto; esto, en 
consecuencio, nos conduce o un rechozo de lo ciudod que no compartimos, 
que nos olejo mós de los posibilidodes de pensarlo desde adentro, desde 
distintos órdenes y desórdenes, o desde significociones múltiples. 
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